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			Pasión por hacer es un libro fuera de lo común y “apto para todo público”, como dice su autora, que cuenta su experiencia como integrante de una familia de Carlos Casares dedicada a los agronegocios, y los diferentes roles que asumió en los últimos 50 años, tanto familiares como empresariales: gerente, directora de una Pyme, dueña de una empresa.

			Andrea Grobocopatel, Licenciada en Economía por la UBA, narra en este libro su propia historia, la de su familia y la de sus antepasados, desde la llegada al país de su bisabuelo —uno de los colonos judíos instalados aquí por iniciativa del barón de Hirsch—, que trajo en sus bolsillos las semillas de girasol que introdujeron el cultivo en nuestro país, hasta el crecimiento logrado por el esfuerzo de su abuelo y de su padre. 

			En 1984, Adolfo Grobocopatel y sus dos hijos mayores, Gustavo y Andrea, dieron el puntapié inicial al emprendimiento que les ha permitido, 30 años después, convertirse en una compañía multilocal especializada en agronegocios, cuya expansión trascendió las fronteras argentinas hacia Uruguay, Paraguay y Brasil. Ellos y los demás integrantes de la familia construyeron su capital económico a partir de otro gran capital: una suma de tesón, trabajo en equipo, visión, organización y profesionalización. Así, Los Grobo se constituyó en una empresa modelo, objeto de estudio en varias universidades argentinas y en varias universidades del mundo. 

			Con un lenguaje llano y una encomiable pasión, la autora cuenta no sólo el pasado y el presente de Los Grobo, sino también sus ambiciones futuras que se expresan a través de FLOR - Fundación por Liderazgos y Organizaciones Responsables; su deseo de empoderar mujeres, promover a personas con discapacidad hacia un camino de libertad, independencia e inclusión para que la igualdad de oportunidades, sin discriminación, se convierta en una realidad en la Argentina de hoy. Esta organización, recientemente fundada, apela a construir con otros una sociedad mejor para todos.  
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			Tus pasos quedarán; mira para atrás pero ve siempre hacia delante, pues hay muchos que necesitan que llegues para poder seguirte.

			 

			Charles Chaplin

			 


	

			Este libro está dedicado a las mujeres que aún tienen dudas sobre si es posible compatibilizar la responsabilidad de una familia con el trabajo, la empresa o la profesión. Siempre será mejor ser independientes y luchar por ganar autonomía.

			A los hombres que necesiten darse cuenta de la importancia de contar con una compañera que crezca y se desarrolle profesionalmente.

			A padres, hijos, hermanos, nietos, para aproximarlos a las dificultades y oportunidades que se presentan en el espacio empresarial y familiar, y que, cuando se afrontan y comparten, permiten obtener los mejores resultados.

			También, a los emprendedores y empresarios, a dueños y directores de empresas de familia, a todos aquellos a los que les falte un poco de motivación para escribir su propia historia y devenir, así, un ejemplo para los demás.
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			A mis hermanos Gustavo, Gabriela y Matilde, porque son hermanos y socios, lo cual ya es mucho decir.

			A Germán, por su incondicional acompañamiento en mi vida personal y empresarial.
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			A Paula porque al igual que mi otros 2 cuñados supieron “grobocopatelizarse” cuando fue necesario.

			A todos mis “queridísimos” sobrinos.
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			A Carmen, por su dedicación incondicional.

			A mis amigas de ayer, hoy y siempre.

			A los colaboradores de las diferentes etapas de Los Grobo.

			A Meche, Laura, Ana; a Ariel Granica y su equipo por hacer realidad mi sueño de escribir un libro original, un tanto mezclado, pero “apto para todo público”.


			El porqué de este libro

			Desde hace algunos años venía madurando la intención de volcar en un libro mi experiencia empresarial y familiar, los aprendizajes, los logros, las dificultades. También, de qué manera compartirlo con otras personas, contagiar mi entusiasmo, motivar y estimular a quienes se interesen por recorrer el mismo camino. Un deseo que se ha ido renovando permanentemente. Pero, las urgencias de lo cotidiano lo posponían. Dice un refrán popular que los seres humanos debemos por lo menos hacer tres cosas en la vida: tener un hijo, plantar un árbol y escribir un libro. Como soy respetuosa de las tradiciones y me gustan los refranes, trataré, antes de morirme, de hacer todo esto y, si es posible, con creces.

			No tuve un solo hijo sino cuatro, y la suerte de contar con un marido y padre maravilloso como es Walter, mi esposo y compañero de vida.

			Planté un árbol en la puerta de nuestro Colegio Na­cio­nal de Carlos Casares, con mis compañeros, cuando cumplimos veinte años de egresados, a modo de agradecimiento. Es probable que en el futuro no me falten motivos para plantar más árboles, sola o con otros amigos.

			Y me restaba el libro. Pero, como estudié Economía, me gustan mucho más los números que las letras; así fui postergando el proyecto, tenía la intención pero nunca encontraba el tiempo para concretarlo. Sin embargo, iba anotando ideas, plasmando algunos conceptos, volcando mis experiencias en programas académicos, dando charlas en instituciones y eventos donde era invitada para compartir mis vivencias como dueña de empresas, como mujer profesional con familia numerosa. No fue entonces tan difícil, a la hora de escribir, buscar la información e intentar or­denarla.

			Mientras estuve enfocada en la ejecución de la empresa y era esposa y mamá de hijos chicos no contaba con mucho tiempo para pensar ni reflexionar sobre lo que me estaba sucediendo. Hoy, con mis hijos más grandes, casi independientes, y habiendo delegado muchas de mis funciones en las empresas del Grupo, tengo el tiempo y la energía necesarios para conceptualizar, revisarme a mí misma y narrar mis experiencias.

			Al hacerlo, hubiera querido “desgrobocopatelizarme” un poco más, incluir otros temas que no estuvieran vinculados con la empresa de mi familia, pero me doy cuenta de que Los Grobo es una parte muy importante de mi vida, es mi apellido y siempre será difícil que no hable de lo que ahí viví y del caudal de aprendizajes que fui cosechando con ellos. Además, quiero aprovechar estas páginas para contar cómo fueron esos años, tratando de hacerme un lugar entre hombres con gran liderazgo, con mucho poder.

			Este libro también fue pensado como parte de lo que les quiero legar a mis hijos; deseaba que conocieran el proceso durante el cual construimos nuestro patrimonio.

			No quería escribir una simple biografía, o una amena ilación de hechos, o una detallada crónica de un proceso. Deseaba que abarcara también la reflexión y el entusiasmo que puse y que pongo en la vida. Reconozco que aprendo de mis experiencias pero también de lo que le ocurre a otros. Me gusta más estudiar las realidades que las teorías, y, como pienso que lo que es bueno para mí puede ser bueno para los demás, quería exponerme con transparencia y la mayor humildad posible, mostrar lo bueno y lo no tan bueno que me sucedió hasta el presente.

			Sin duda, podría definirme por la suma de los roles que fui asumiendo con el correr de los años. Nací en 1964, como hija y nieta de una familia del interior de la provincia de Buenos Aires, de raíces inmigrantes. Con intensidad, con pasión, fui hermana, amiga, estudiante. Esa primera etapa culmina al recibirme de licenciada en Economía en la uba. Luego, mi regreso a vivir en Carlos Casares para trabajar en la Pyme familiar.

			Los veinticinco años siguientes constituyen una etapa en la que hacer, crear y construir ocuparon un lugar central. En la empresa familiar fui asistente, hice tareas administrativas, llegué a ser gerente de un área y a tener personal a cargo; luego, directora de la empresa y presidente de Los Grobo sgr. Pasé a ser accionista y dueña cuando mi padre nos donó las acciones de Los Grobo. Esos años también fueron de construcción de mi familia; por lo que fui, sucesivamente, novia, esposa, nuera, madre.

			Con el transcurso del tiempo, me ha tocado desempeñar con mucho entusiasmo nuevos roles que se sumaron a los anteriores, aunque siento que cada vez me alcanzan menos las horas del día para cumplir con todos.

			Mientras escribía este libro, comentaba que giraría sobre mis experiencias. Algunos especialistas me preguntaron si era de management o autobiográfico. Estas páginas quieren llevar al lector a recorrer de manera simple emociones y aprendizajes que signaron mi vida personal y profesional. Ciertas reflexiones y referencias son de carácter íntimo, mientras que otras son de corte más conceptual. Van a encontrar aportes vinculados al management, pero también van a poder compartir parte de mi historia y mis vivencias.

			Así es mi vida; se entremezclan permanentemente temas de familia con temas empresarios. Por esa razón, hay testimonios y recuerdos de personas que compartieron conmigo diferentes etapas, que me ayudaron a formarme. No sé si es por la edad que ya tengo o por la cantidad de cosas que he hecho de manera simultánea, pero mi memoria no se mantiene tan fiel a los recuerdos. Entonces pensé que la mejor forma de reconstruir mi pasado sería apelando también a la memoria de otros. Su aporte me permitió rescatar anécdotas o momentos olvidados. Debo confesar que disfruté al recuperar esos relatos del pasado.

			Al mismo tiempo, me fue imposible separar mi vida familiar de mi rol de empresaria; o dejar algo para otro libro, ya que mi propósito es que el primero refleje quién soy, qué hice y qué pienso. Quizás, en el futuro, haga foco en alguno de los temas que abordo en este o desarrolle con mayor profundidad una problemática específica de las que aquí se plantean. Hoy me gustaría que sea un libro que atrape a un público curioso por comprender cómo podemos ser capaces de construir nuestros proyectos.

			En esta etapa, en la que pretendo reinventarme, proponerme nuevos desafíos, pienso que ya he trabajado mucho para mí, para mis hijos. Me parece que es la hora de plantearme cómo trabajar para generar un cambio en la sociedad, si esto fuera posible. Y hacerlo con todos para lograr mayor impacto y de manera más rápida.

			Es un buen momento para provocar un cambio en la sociedad, de manera que todos tengamos más oportunidades, con libertad, inclusión y progreso, para vivir de manera responsable, analizando el impacto de nuestros actos no solo en materia económica sino también en lo social, medioambiental y civil. La idea es formarnos como mejores ciudadanos.

			Quiero contribuir a fortalecer las instituciones, para que tengan prácticas de gestión responsables, actúen con transparencia y en función del bien común.

			Quiero crear puentes para aunar los esfuerzos que se llevan adelante desde lo público, lo privado y las ongs.

			Quiero formar líderes responsables que se transformen en un modelo de buenas prácticas empresarias, sociales y cívicas, que sean como apóstoles que llevan por el país su ejemplo, contagiando a otros sus valores, su estilo de gestión, su optimismo.

			En esta etapa, me interesa instalar en la agenda de las empresas, de las entidades públicas y los medios de comunicación el tema de la diversidad y de la inclusión. La diversidad, entendida como el respeto por la individualidad, implica trabajar para construir día a día una sociedad en la que las personas puedan desarrollarse de manera plena, independientemente de su género, edad, clase social, raza, religión, o de algún tipo de discapacidad. La inclusión es un reto fundamental para el bienestar de toda sociedad y supone ir más allá de las políticas de no discriminación para pensarla como motor de crecimiento. Enriquece a las organizaciones, es fuente de estímulo para generar nuevos proyectos e incorporar distintas perspectivas a la hora de resolver y tomar decisiones.

			En lo personal, quiero ayudar a que cada uno pueda desplegar al máximo su talento, y no quedarme pensando en lo que no tiene o no puede desarrollar. A un año de 2015, veo que los Objetivos del Milenio acordados en las Naciones Unidas por casi doscientos países en el año 2000, aún están lejos de cumplirse. El Pacto Mundial sigue siendo la mayor iniciativa de sostenibilidad a nivel internacional pero, si bien hay avances, nuestra capacidad de respuesta es aún lenta para dar cumplimiento a los desafíos allí planteados. Por eso, quiero aportar mi granito de arena y adherirme a otras organizaciones para que entre todos podamos hacer realidad la construcción de un futuro donde haya respeto, solidaridad e inclusión, y hacer del mundo un lugar mejor para las próximas generaciones.

			Dejemos de lado los individualismos. Que no nos falten grandeza, humildad, paciencia. Que no nos falten tampoco la generosidad, la honradez y el compromiso imprescindibles para llevar adelante esta gran tarea.

			Dar siempre lo mejor de uno es un valor cultural que se traduce en mejores resultados. Y, sobre todo, en una sociedad íntegra, promisoria. He tratado de dejar lo mejor de mí en las páginas de este libro. Espero que les interese, los entretenga, los motive y les genere alguna transformación positiva luego de leerlo. Y, como me reconozco ansiosa, los invito a empezar hoy.

			 

			Andrea Grobocopatel
Carlos Casares, marzo de 2014


			

			Crecer y aprender

			“La vida consiste no en tener buenas cartas, sino en jugar bien las que uno tiene.”

			Josh Billings


			

			Mi niñez en Carlos Casares

			Quizá no sea este el capítulo más interesante para todos; pero me parece importante saber de dónde venimos para entender lo que somos en el presente. Como verán a lo largo del libro, mi modalidad para hacer las cosas se basa en algunas premisas: “lo que uno no tiene debe complementarlo con lo que tienen otros” y “me gusta hacer pero no sola, sino acompañada”. Por esa razón, gran parte de las personas que me conocen colaborarán para darle forma precisa al recuerdo.

			Nací en Carlos Casares, en la provincia de Buenos Aires, una ciudad de 22.000 habitantes, ubicada sobre la Ruta 5, a 312 km de la Ciudad de Buenos Aires, y cuya fisonomía es muy parecida a la de otras ciudades de provincia: una gran plaza en el centro, rodeada por la Municipalidad, la Comisaría y la Iglesia.

			Según dicen, al nacer era flaca y larga, pesaba un poco más de tres kilos. Así lo cuenta mamá, quien asegura que luego me convertí en una bebita gordita y buena. Hay fotos de mi infancia en las que aparezco con un pañuelito anudado en la cabeza, porque no me crecía el cabello. Por lo ­visto me gustaba, ya que me lo dejaba puesto; en cambio, un moñito que insistían en pegarme en los escasos pelos que tenía me lo arrancaba y apenas me duraba unos segundos.

			Crecí rodeada de afecto. Tuve la suerte de contar con una madre dedicada a la casa, a sus hijos y al marido; pero que igualmente estaba todo el día ocupada. Distintos intereses y actividades la llevaban de aquí para allá: hacía manualidades, se inscribía en distintos cursos, integraba la Cooperadora del colegio, participaba en la Rueda Femenina Rotaria.

			Muchas veces nos llevaba con ella para que compartiéramos sus actividades solidarias. Recuerdo haber ido a tomar la leche al Hogar de Ancianos, o concurrir a Mi Casa Grande, para pasar una jornada con los niños que allí vivían. De su ejemplo –y también de acompañarla y ver realidades distintas a las mías– creo que aprendí a ser solidaria y dedicarles tiempo a los demás. Probablemente allí resida el origen de mi entusiasmo por participar y fortalecer las instituciones.

			Sus compromisos no le impedían que, de manera permanente y en cualquier momento del día, nos enseñara. Todo era motivo de aprendizaje. A mis padres les gustaba organizar viajes para que conociéramos el país y mamá nos obligaba a comentarlo al regreso; debíamos decir qué nos había impactado más, lo que menos nos había gustado, relatar el paseo día a día.

			Le gustaba cocinarnos; nos preparaba ñoquis caseros o nos hacía churros con la churrera. Nos agasajaba con la comida, muy rica, y nos divertíamos mucho; pero hoy no lo agradezco tanto, porque soy de tendencia a engordar y, fundamentalmente, porque la comida se convirtió en algo importante para mí. Me acostumbré a comer demasiado, especialmente harinas.

			Papá dedicaba mucho tiempo a trabajar. Recuerdo que madrugaba, y en algunas épocas del año llegaba tarde porque había que cosechar o enfardar. De su ejemplo diario aprendí que para crecer económicamente hay que trabajar muy duro. Años después, en los comienzos de Los Grobo, he llegado a estar en la oficina desde las siete de la mañana hasta las doce de la noche.

			Pero papá también destinaba un espacio de su agenda a participar en las actividades de la comunidad; lo hacía en el Rotary Club, en distintas comisiones que organizaban eventos para recaudar fondos o con motivo de las fiestas nacionales, o de centenarios. En 1964, año en que nací, se realizó en Casares la Primera Fiesta Nacional del Girasol, hecho que destacaba la importancia del cultivo para la zona y la economía del país.

			Mi padre tiene muchas virtudes pero también varios defectos; le decíamos “Sandrini”, porque “tanto te puede hacer reír como llorar y todo en menos de un minuto”. Uno se va acostumbrando y aprendiendo a reírse de sus ocurrencias, ya que, como él bien dice, “es como es”.

			Siempre que recuerdo mi niñez, pienso que fui muy feliz, que me gustó todo; no tengo malos recuerdos. Hoy mis padres viven y están muy bien; como somos vecinos, voy y vengo de una casa a la otra varias veces al día. Nada es más importante que tenerlos “vivos”, con todas las letras: sanos, independientes, predispuestos, tratando de disfrutar la vida y, además, juntos.

			Andrea se involucra y se preocupa por todo y por todos.

			En las familias judías, es costumbre anotar a las hijas mujeres en la sinagoga. Por eso, cuando el Rabino vino a Casares para Rosh Hashanah, llevé a Andrea para que le pusieran el nombre y la inscribieran. Al nacer Gustavo, le había prometido a mi bobe que si la próxima era una nena le pondría el nombre de su mamá, la famosa Catalina, una mujer de mucho carácter, toda revolución. Creyendo que iba a ser la única hija mujer, cuando nació Andrea decidimos ponerle, además de Catalina, el nombre de la abuelita Grobocopatel; y en el momento de inscribirla, mi suegra me pidió que le pusiera el nombre de su mamá, la abuela de Adolfo. Entonces la anotamos con tres nombres: Blume Rifke Crientze, Flora Rebeca Catalina.

			Veo en Andrea el tesón de su bisabuela Catalina, que llegó a la Argentina viuda y con seis u ocho hijos; era sorda, necesitaba ganarse la vida. Aprendió a leer y escribir el castellano por necesidad; y salió adelante.

			Andrea era una pequeña muy cariñosa con todos, a esa virtud se le sumaba su simpatía, con eso conquistó nuestros corazones y alegró nuestras vidas. Además, era muy graciosa, hablaba mucho, le gustaba bailar y todas las miradas eran para ella. Al crecer, enseguida nos dimos cuenta de que tenía una personalidad bondadosa y que siempre estaba bien dispuesta para ser útil; me pedía ayudar y le gustaba colaborar, era evidente que eso la alegraba. Era muy apegada a mí, algo que yo disfrutaba mucho. Otro rasgo que la caracterizó desde niña es su preocupación por todo y por todos; si alguien necesitaba algo, era y es la primera en involucrarse, en estar presente para dar una mano a quien lo precisa. Esto se reflejaba en el trato que les daba a sus hermanas menores, las cuidaba y protegía. No le importaba la diferencia de edad. Muchos niños sienten que los hermanos menores son una carga y evitan incluirlos en sus juegos; ella no era así, siempre las invitaba a compartir todas sus actividades y salidas. Y de grandes también.

			A sus tres abuelos, siempre les demostró mucho cariño; era cumplida y servicial y compartía con ellos, especialmente con la abuela que vivía en Casares. Le gustaba estar en compañía de sus mayores. Cuando los de Buenos Aires venían a pasear, los agasajaba constantemente y estaba atenta a sus deseos; luego, ellos se radicaron en Casares. Andrea se mantuvo presente en sus vidas y los acompañó brindándoles mucho afecto en sus últimos años.

			Fue una excelente alumna, lo que nos llenaba de orgullo. Estudiaba muchísimo y eso se reflejaba en sus notas, le iba muy bien en el colegio. Su generosidad se volcaba en los que la rodeaban; si alguno de sus compañeros no lograba hacer la tarea o no sabía cómo realizarla, ella lo ayudaba o directamente se la hacía. Creo que no hubo acto escolar en el que no haya intervenido, le gustaba mucho actuar, subir al escenario a recitar, bailar, pero se ponía muy mal si su papá no podía concurrir, porque él muchas veces estaba trabajando en el campo.

			La recuerdo como una adolescente alegre, inquieta y trabajadora. También participaba en todas las actividades que había en la ciudad para su edad. Estudió dibujo, pintura, teatro, declamación, canto, danzas clásicas, danzas folklóricas, flauta dulce, inglés; además, practicaba natación y vóley. Era incansable, quería hacer todo y ser la mejor o conseguir el título, llegar hasta el final; pero, cuando se daba cuenta de que algo no era para ella, que le faltaban habilidades, se retiraba en busca de nuevos intereses, siempre dispuesta a probar algo que no conocía; no se desanimaba ni bajaba los brazos. De todas estas actividades, en las que más se destacó fue en danzas clásicas e inglés, y obtuvo el diploma superior en ambos estudios.

			Andrea es muy apegada a la familia. No quería ir a ningún lugar sin nosotros, decía que extrañaba. Creo que por eso terminó la carrera universitaria tan rápido y regresó a Casares. Tampoco le gustaba mucho estar fuera, nuestra casa era el centro de todas las reuniones y festejos.

			La amistad es para ella un valor muy importante. Su solidaridad no solo la demuestra con sus amigas, a las que siempre está dispuesta a dar una mano, también lo es con la familia, con sus colaboradores y con la gente de Casares. No duda en involucrarse en actividades de la comunidad, ella desea hacer su aporte para que el mundo sea mejor.

			Hace aproximadamente veinte años que somos vecinas; me gusta esta cercanía física. No pasa un día sin que nos llamemos o que hagamos una pasadita por la casa de la otra aunque más no sea para darnos un beso.

			Quienes envejecen bien son personas activas, sociales y sonrientes. Andrea es una de ellas.

			Edith Feler, mamá

			De mis hermanos, Gustavo es el mayor. Después de mí, nacieron Gabriela y Matilde.

			Recién cuando Gaby creció conté con una compañera de juegos. Antes, jugaba mucho con varones, tal vez porque lo tenía solo a Gustavo; no me gustaban los juegos sedentarios, prefería los que me permitían desplegar mucha actividad física: jugar a las escondidas, a la mancha, correr, subirme al techo de las casas del barrio, jugar a los cowboys, y hasta me peleaba con los varones. En esa época, nos entreteníamos mucho con los vecinos. Recuerdo que ansiaba que Gaby creciera para tener con quien jugar, pero cuando lo hizo, me di cuenta de que ella era demasiado tranquila para mi estilo.

			Mati siempre fue la chiquita, más que jugar con ella la protegía, la defendía y así la malcriábamos. Qué importante y qué divertido es tener hermanos.

			También jugaba a la mamá, al doctor, pero siempre dije que sería “secretaria de mi papá”. Ya en ese entonces me gustaba la actividad agropecuaria. En realidad, me atraía la “actividad”.

			Compartí mi niñez con pocos primos; la mayoría son más chicos, y en la infancia una diferencia de años se convierte en un obstáculo para ser compinches. Sin embargo, la causa fue otra. Mi padre y sus hermanos eran socios y, como muchos empresarios familiares, por distintas razones y algunos problemas, se fueron separando en los negocios; esta situación se reflejó en lo familiar. La distancia que se interpuso entre nosotros no me agradó en absoluto, pero fue un gran aprendizaje de vida. Cuando nos asociamos con mis hermanos, pusimos especial cuidado en que los conflictos laborales no interfirieran en los vínculos familiares. Aprendimos a manejar las relaciones entre nosotros tratando de hablar todo lo que ocurría y sentíamos, para anticiparnos a los problemas. Hoy mis hijos se llevan bien con sus primos y disfrutan muchos momentos juntos.

			Mi abuela paterna vivía en Casares. Enviudó cuando yo apenas tenía cuatro o cinco años, y lo que sé de mi abuelo es por todo lo que cuenta y ha contado papá. Recuerdo que era muy divertida y siempre que la visitaba me ofrecía comida. No perdía oportunidad para ir a verla. Si pasaba por la esquina o cerca de su casa, entraba aunque más no fuera para darle un beso.

			En cambio, mis abuelos maternos –vestían súper elegantes, él era dueño de una sedería– vivían en Buenos Aires, por eso era una fiesta cuando venían a Casares. Ellos estaban en buena posición económica y nos traían muchos regalos. Los recuerdo cariñosos, alegres, diferentes a la gente del pueblo.

			En aquella época no era tan común viajar –ir de una ciudad a otra, recorrer cientos de kilómetros–, pero cuando íbamos a visitarlos, hacíamos cosas muy diferentes a las que podíamos imaginar en Casares y era entretenido estar con ellos: podíamos ver televisión, o comer productos que no llegaban todavía al interior, como los postrecitos de chocolate. Nos llevaban de paseo a la Plaza de Mayo, a darle de comer a las palomas, y recorríamos la ciudad. No me gustaba mucho ir sola, porque siempre fui de extrañar a mis padres y hermanos. Hoy me sucede lo mismo, me gusta viajar acompañada por mi esposo o mis hijos, no puedo disfrutar algo sin pensar que ellos no lo están viviendo conmigo. Ya más grandes y con algunos problemas de salud, mis abuelos maternos se vinieron a vivir a Casares, hasta que fallecieron.­

			Concurrí a la Escuela N° 8, Bernardino Rivadavia, de Casares, una escuela pública. En verdad, toda mi educación fue pública, incluida la universidad. En la escuela primaria llegué a ser abanderada en algunas fiestas escolares. Estudiaba mucho, me gustaba aprender y ayudar a mis compañeros. También, participaba en los actos patrios, me anotaba en todo. Recuerdo que una vez se enfermó una compañera y aunque no sabía de memoria la poesía que le había tocado, me ofrecí a reemplazarla. Ya en las vísperas, y con decisión, me puse a memorizarla, pero en medio del acto me olvidé cómo seguía, y todos empezaron a aplaudir ante mi vacilación porque se dieron cuenta de que no podía continuar. Así bajé del escenario del teatro.

			Conozco a Andrea desde los seis años, ya que comenzamos juntas la escuela primaria. Había dos grupos: el de Itatí, Maricel y yo; y el de Andrea, Gisela y Marisa. Además de otras chicas de su barrio, a una distancia del nuestro de apenas unas cuadras. Son muchos nombres pero con todas ellas nos mantuvimos juntas en la primaria y la secundaria. Nos separamos durante tres años, de primero a tercer año, pero solo de división. Llegamos hasta la universidad juntas, a partir de ahí nos dividieron las carreras y las ciudades en las que estudiamos, pero supimos volver a juntarnos en cada oportunidad que podíamos. Hoy seguimos siendo amigas; además tenemos otro grupo de nueve amigas maravillosas, siempre críticas y divertidas. Pero con mucho afecto; el vínculo que nos une no se discute, se acepta y respeta cada situación. En cambio, discutimos todos los demás temas.

			Andrea se destacó en cada etapa de su vida, porque era estudiosa y aplicada, valores importantes para la escuela primaria y también para la secundaria. Pero ya en el secundario se agregan otros valores: compañerismo, picardía, liderazgo, atención a cada detalle de sus compañeros y profesores. Andrea organizaba todo lo que podía y lo que no podía también. Su protagonismo fue fundamental en la planificación y recaudación de fondos para el viaje de egresados, del cual disfrutamos mucho.

			En todos esos años sumamos varias anécdotas: una de ellas es que siempre tenía muchas cosas para hacer y la acompañábamos en el Peugeot 404 amarillo, mientras aprendía a manejar; le hacíamos los mandados a Edith, su mamá. Íbamos a los saltos y varias veces chocamos los cordones, pero era divertido acompañarla.

			Jugábamos al vóley, éramos muy buenas, aunque solo en Carlos Casares, en el resto nos mataban. Pero igual viajábamos a Pehuajó o Trenque Lauquen para hacer frente a nuestras derrotas mortales. También jugábamos pelota al cesto, toda una antigüedad; nos vestíamos con pollera pantalón.

			Hicimos nuestro primer viaje solas a Mar del Plata, por una semana, Itatí, Andrea, Maricel y yo. Quemamos la cortina de la cocina del departamento en el que estábamos y caminamos Mar del Plata entera para conseguir una igual. Nos creíamos grandes e independientes, superadas, y que todo lo podíamos. Pero el miedo de la inmadurez se ocultaba detrás de cada sonrisa.

			Andrea es una persona especial, es compañera, siempre atenta a las cosas de los demás y muy cumplida con todo. Fundamentalmente, es buena amiga, con una energía especial. La vida la puso a prueba en situaciones difíciles, pero nunca se dejó caer, y aunque sea muy llorona –no tanto como yo– supo seguir, seguir y seguir.

			Nancy Menazzi, amiga

			La amistad y las pequeñas responsabilidades

			El colegio era importante en mi vida. Hice el nivel secundario en el Colegio Nacional José de San Martín, también de Carlos Casares. Le dedicaba mucho tiempo a mis estudios; era aplicada, quería ser la primera en matemática: los números, la resolución de problemas me encantaban. Recuerdo a una compañera que controlaba mis notas y las comparaba con las de ella para ver si calificábamos para ser escoltas y quién era primera, si ella o yo. La sorprendí un día y se lo comenté a mi mamá. Finalmente, creo que ella ganó, fui segunda escolta. No niego que me importaba mucho estar en el cuadro de honor, pero no lo hacía para competir con otros compañeros, se trataba de dar lo mejor de mí, exprimir al máximo mis posibilidades. Continúa siendo importante, en este presente, hacer todo con excelencia, al menos intentarlo. Es un desafío interno que me lleva a mejorar permanentemente.

			A Andrea la conozco de siempre. De compartir cumpleaños, festivales de danzas, de declamación, también las fiestas de nuestros padres. No tengo registro del momento en que nos conocimos, siempre estuvo presente y aparece en mis recuerdos más lejanos.

			A pesar de estar siempre cerca, comenzamos a compartir mucho más desde que se formó nuestro grupo de súper amigas, las “nueve increíbles”, que hacíamos anualmente algún viaje a la Costa.

			Cada vez que viajo a Carlos Casares, es la llamada obligada para salir a caminar; son momentos únicos que Andrea, con el correr de los años, aprendió a no “aprovechar” para hacer algunos llamaditos. Esos momentos son cada vez más placenteros, porque en el “mano a mano” nos ponemos al día con nuestras cosas. En el último tiempo hubo mucha política en el medio, pero bueno, hay que entender.

			Uno de los recuerdos que conservo es cuando nos fuimos en carpa a Villa Gesell. En los años 80 y tantos era el mejor programa para los 18 o 19 años. Fuimos todas menos Andrea, que se negó rotundamente a dormir en carpa, bañarse en baños de camping, etc. Ella se limitó a visitarnos “para ver cómo estábamos y si necesitábamos algo”. Por supuesto, quedó horrorizada de cómo nos divertíamos en esas condiciones (vale aclarar que pasados unos cuantos días todas la envidiábamos).

			También son imborrables las tardes de mate con chúker, galletas de gluten, queso y, en el medio, alguna listita para ir a hacer los mandados.

			Cuando aparecían facturas para la hora de la merienda, ella era la encargada de cortar una medialuna en seis porciones, “para comer menos”. ¡Y lo sigue haciendo!

			Es una persona que trata de estar en todo y con todos, lo cual resulta imposible. Creo que, con el correr del tiempo, ha ido aprendiendo a darse más tiempo para cada cosa.

			Son algunos de los recuerdos de tantos años.

			Andrea Lingua, amiga

			Trataba de tener ideas originales y, por supuesto, imponerlas o contagiarlas. Para la fiesta de egresados, para que no hubiese diferencias, se me ocurrió que todas estuviésemos parecidas y que usáramos un vestido blanco; cada una de las chicas podía elegir el modelo que quisiera, pero la pauta era el color blanco. Por supuesto, no faltó alguna de rojo o azul, pero la mayoría fue a la fiesta vestida de blanco.

			Cuando cumplimos veinte años de egresados, pensé que debíamos agradecerle al Colegio y dejarle algo nuestro, el testimonio de nuestro paso por sus aulas. Caminamos por las calles de Casares con carteles y pancartas que decían “Gracias compañeros y profesores, por tantos aprendizajes compartidos”; y plantamos todos juntos un árbol cerca de la entrada principal.

			En la adolescencia fui inquieta y tenía un insaciable deseo de aprender, por eso me involucraba en todas las actividades que aparecían o me ofrecían. Me gustaba estudiar inglés. En el interior, por lo general están las escuelas públicas, también las privadas, confesionales o no; pero, y por lo menos en aquellos años, no había escuelas bilingües; por lo tanto, para aprender bien un idioma íbamos a un instituto particular a contraturno del colegio. También hice danzas clásicas, danzas folklóricas, declamación, flauta dulce. Me entusiasmaba cualquier actividad que hubiera en el pueblo y a la que mi mamá me mandaba; me inscribía y seguía por muchos años, hasta terminar, hasta que me dieran el diploma, ya que no me gustaba –ni me gusta– dejar las cosas inconclusas. Tal vez por eso, a pesar de ser muy mala cantando, me inscribí en un coro. Cuando el profesor empezó a separar las voces, en soprano, contralto, etc., a mí me puso de “oyente”, y lo peor de todo fue que seguía yendo, para ver si escuchando podía mejorar, porque no soportaba no participar, además de que siempre me gustó cantar.
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